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D i r t E O T O R A  : A l V O E L A  O F I A S S I .

Núm. 3 8 . I Sale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes. | 10 O ctubre 1875 1 Sfe publica en diez distintos idiomas.—Año XXV.
'I 1.®' EDICION. —  D k LUJO ó  COMPLETA.
■ Papel luperior, cutiiro ntímíro» al m ei, cuatro ̂ gu- 
i rinee. un pit«i7o de pairoHMdí tamaño natural v  
i, otro de dí6io«>

MADltlD. PBOVDÍCIAS.
l:Usafio........  30.00 ptas.
Seis meses.. IS.SO >

¡rnsmesea.. 8,00 »
I Dp mes.,,. . 3.00 »

Tn ano........  30.00 ptaa.
Seis meses.. 1S,50 >
Tres meses,. 9.50 >

2." EDiCION.
Cuatro números a l mes. 

patrones de tamaño nat 
para bordados cada  íríti 

MADRID.
Db  afio. . .  . 1 8 .W ptaa. 
SelsBiesea., 9,50 » 
Tres meses.. 5,00 > 
Tn mea.. . . 2 ,no »

—E conómica.
xn figurín y  un pliego de 
x ra ly  un pliego de dibujos 
sestre.

PROVINCIAS, 
ü n  afio.. .  . St,00 ptas. 
.Seismeses.. 11,50 > 
Tres meses.. 6,00 »

3 .* EDICION.
ESPECIAL PARA COLEOIOS DE SESORITAS.

Cuatio números a l mes y  nn pliego dedihujos 
para  bordados.

MADRID Y PROVINCIAS.
CTb  año.............................. 13,00 pesetas.
Seis meses........................  7,00 »
Tres meses.......... ... . • . 3,50 »
ÜB mea- . . . . .  1.25 »

4 * EDICION. —  E special para modistas.'
C*«aíro núineros a l  mes. dos figurines iluminados. ub | 

pliego de patrones y  otro de dibujos p a ra  bor­
dados.

MADRID. PROVINCIAS.
Cn afio.. . . 27,00 ptas. 1 ün afio.. . . 29,00 ptas.' 
Seismeses . 14,50 » ! Seismetes. . 15,50 » ' 
Tres meses.. 7,00 » ! Tres mesea . 3,00 » 
Dnm es.. . . 2.50 » !

:-1

u :  -A

rdado*'

Los precios do soscrícion eaCuBA y Puerto.Rico los J 
A g e n t o . ,  g e n e i - u i o s . —.WoNTEViDEOtSres-

S U M A R IO .
Kiplicfteion de los grabados, por Joaauina Balmaseda.—Vestido para nilia.—Vestido patanifto.—Ficliü 

Je encaje.— Piohii negro de encaje.— Cuello para n io o .-  Cuello de crochet para niflo. — Cuellos bordados 
para seflora.-Pelantal con peto piara niño.—Mantelpara té .—Cubierta de bordado gnipnre. —Puntilla de 
erocliet y trencilla.—Mosíiuitero —Rolúllo anudado de terial y cuentas — Pintura sobre cristal, imitación 
de madera y nácar.- Plores de lana: Peiisamienio.— Flores de pluma: Camjwniíioa. — Modo de reformar 
ios Testidosy abrigos pasados demoda.—LITKRiTDRA: El velo de las vírgenes, por Mariano YagUe.—l a  
palinodia de Quevedo. poesía, por Teodoro Guerrero.- Ia  astronomía, por Franaisco Guerrero García.— 
^ ig e s y  amapobs. por Angela Grassi. —Ecos del mundo, por .María del PilarSinués.—Economía domés- 
‘'“ ■“ Variedades,—Exiilicaoion de! figurín.

a ____________________________________________________________________________________

Ó so lap as form a  e l  ad orn o , y  l le v a  á  la  p egad n ra  a n  p eq u eñ o  b ord ad o  y  d o s  tr e n c il la s  
ó  g a lo n e s  á  la  p arte  ex ter ior: la  b lu sa  s e  recoge  d e  ab ajo  co n  u n a  c in tu r a , y  so b re  e lla  
v a  la  d é l a  fa ld a  p leg a d a  á  la  in g le sa :  e s ta  fa ld a  l le v a  gra n  ta b la  p o r  d e la n te ,  cerrada  
co n  b o to n es , y  on  e lla  á  u n  la d o  la  abertu ra .

E l  seg u n d o  e s  u n  tra je  m arin ero  p ara  n i ñ o , y  p atrón  d e  e s te  g én ero  d e  v e s t id o s  han  
.rec ib id o  n u estra s  lec to ra s h ace d o s m eses: e s te  tr s je c ito  e s  d e  fra n e la  g r is  con e l  cu e llo , 
v u e lta s  y  v iv o s  s z u l  m arin o  c o n b ie s e s  b la n co s. C h a leco  figu rad o , g o la  b lan ca  y  corb ata  
negra .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 A 3. D ib u j o  d e  c e o c h et  p a r a  p a l e t o t . 
(Véase e l  n'áni. 15  d e  E l  Co er eo  an terior). 
Estos núm eros rep resen tan  e l  d ib a jo  d eta -
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6  Á  IS . 1ÚAI9XELEBÍAS CALADAS PARA TÉ.

Las mantelerías para té se hacen en cañamazo Java, y se bordan y  calan para enri­
quecerlas más. Los nüms. 6 y 7 muestran ca­
lados que sin más adorno bastan para las ser­
villetas , cuyos calados pueden hacerse tam> 
bien en batista' para pañuelos, cuellos, etc. 
Losnúms. 8,10 y l 2 , ofrecen un mantel con
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. A Vestido par» niflA.
ció del paletot de niño que ofre-
al!í c Z  último en su número 15. Ya

cómo la cenefa se ejecuta á 
d6gc»er,°® , haciéndolas al volver 6
deian̂ '*»̂  los puntes de tunecino, y cómo se 
para el color que no hace falta,
«nefft ^  puntos de la
carnaH “Ô vos, los del fondo negros y an­
ta una « ’ ***111̂  de cuadros represen-
ir V , "I® tunecino completa, ó sea de
«1 l^^hajo se ejecuto á lo largo, y
ban a] ‘ \  ^tteitra la mitad del ga­
cha 2 el fondo de la capu-

^número 3 el borde de la oa-
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t a r s e i  la b o r  d e b e  ajus-
'«e »  an  patrón.

y  V e st id o s  p a r a  n i S ob.

v e s tid o  d e  p ek in  
C e r r a d o o n  cu erp o  b lu sa , 
“ Isma taU^- y  p a ta s  d e  la
t a  botfin ^ ^ t^ ffion te  cerradas con  

a .  im  c u e llo  a b ierto  en  c h a l
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5. Vestido para uiño.

mucho adorno, y los detaUes resultan claros en 
e! dibujo: para cada hilera de calado se sacan h 
hilos, y el dibujo muestra la manera de recoger­
los. Las estrellas que muestra el núm. 12 se 
bordan con negro ó con encarnado, y del mismo 
cañamazo se sacan iiilos para formar el fleco.

El núm. 9 presenta otro mantel, cuyo dibujo 
muestra el número 11, terminándole alrededor 
nn festón y un fleco anudado en los huecos de 
las ond.13, y  hecho con los mismos hilos que se 

han sacado del cañamazo para los ca­
lados: las flores se bordan al minuto 
con algodón grueso, y las espigas con 
algodón més grueso and. Los mismos 
dibujos muestran los áugulos.
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13. P u n t il l a  d b  croc h et  
Y TRENCILLA.

C o in p ón ese  e s ta  p u n til la  d e  in e d ia s  
rosas ó  e s tr e lla s  d e  cr o c h e t, rod ead as  
d e  tr e n c illa  q u e  fo n n íi la s  o n d a s  o r i­
l la d a s  d e  picota: ca d a  m e d ia  rosa  e s tá  
e je c u ta d a  ap arte  y  c o lo c a d a  e n tr e  la  
tr e n c illa  p o r  m ed io  d e  u n a  ca d en eta

Ayuntamiento de Madrid



298 CORREO DE LA MODA. Año XXV, núm . 38.
en arcos. Comiénzase por hacer una anilla de 8 pan­
tos, sobre el cual se hacen 15 dohlea y siguen para el 
primer pétalo: 11 ptos. de cadeneta y un doble en el úl­
timo del círculo; de cadeneta y uno doble en el centro 
de la cadeneta anterior que une las tres cadenetas; y 
para el pétalo siguiente se hacen 4 ptos. de cadeneta, 
una triple barra, en el punto que sigue del círculo, f) de 
cadeneta, uno doble en el mismo punto que el anterior, 
y 5 de cadeneta unido á la otra cadeneta por su mitad. 
Los otros pétalos se ejecutan como estos dos esplicadoa, 
pasando de uno á otro por 4 ptos. de cadeneta. Las de­
más cadenetas que enlazan la rosa á la trencilla y las 
trencillas entre si, resultan enteramente claras en el di­
bujo. Loa picota que terminan las ondas se hacen pasan­
do un picot de la trencilla, y haciendo 6 ptos. de cade­
neta, uno en el segundo de ellos, y otro en el picot de la 
trencilla.

14. Cubierta DE BORDADO oriPTjnE.
(Dibujo: en el pliego del mes anterior).
El bordado es á punto de festón, así como las barras 

que unen el bordado entre sí ejecutado con algodón 
blanco sobre color crudo: se recorta la tela por fuera de 
loa contornos del bordado‘después .de concluido este, y 
su aplicación puede ser para un acerico <5 una canastilla.

11). Cuello para siSo.
Cierra con nn ojal y un boton, y se compone de una 

tira plegada de percal con puntill.a al borde, y colocada 
debajo de otra más estrecha ribeteada de encarnado, 
sujetas ámbas á un puño donde está el ojal. Sirve para 
niñas ó niños.

16 Y 17. Cuello de crochet baba n iSo.
(Crochet, punto plegado).
Este modelo es muy á propósito para niño, y puede 

cerrar lo mismo por delante que por detras (véase mi- 
mero 16); forma el cuello una tira de crochet á picos, 
plegada 6 doblada por la mitad, y que muestra extendida 
el núm. 17, ejecutándose yendo y viniendo y volviendo 
la labor á cada vuelta. Se principia por C7 ptos. de cade­
neta, y pasando el último se bacsn sobre ellos 66 dobles: 
para terminar esta vuelta se hacen .3 de cadeneta para 
el primer pico, antes de volver la labor, y para la segun­
da y tercera no se hacen mis que puntos dobles, rema­
tando siempre las vueltas con 3 ptos. de cadeneta antea 
de volver la labor. Los dos primeros puntos de la cuarta 
vuelta van seguidos de 10 de cadeneta y una barra, con­
tinuando 60 dobles y 3 do cadeneta, hecho lo cual está, 
el pico en su mitad y cuenta 75 ptos.: se pasannpto., se 
hacen 2  da. y 10 veces una bar. y uno de cadeneta, ter­
minando la vuelta con 50 lisos; desde aquí al fin de c.ada 
vuelta, en lugar de los 3 ptos. de cadeneta se dejan dos 
de la vuelta anterior sin cubrir, para disminuir el pico, 
pero se ejecuta un pto. de cadeneta para volver con fa­
cilidad la labor. Las vueltas 6,», 7.‘, 8.* y 9.‘, son como 
la 5.’ y la 9 .', que separa un pico de otro, sd comienza 
por 3 dobles, seguidos de 5 de cadeneta , y pasando sin 
cubrir otros tantos puntos de la vuelta anterior , siguen 
14 dobles: los 24 que siguen ya en todas las vueltas 
forman el calado del centro formado por cadenetas al­
ternadas con un pto, d. cada 5 de cadeneta. Por estas 
vueltas se dobla luego el cuello , dejando más corta la 
parte de encima que la de abajo, y en las vueltas cala­
das se hace una cadeneta apretada para formar el escote.

18 Y 19. Delantal CON PETO.
El núm. 19 muestra de tamaño natural el entredós de 

tul que adorna el delantal de percal blanco: se ejecuta 
en tul redecilla con algodón de bordar, y se en la 
tela con un biés á la máquina: ol peto se compone de 
entredoses bordados, rodeando un pe [Ueñísimo peto de 
15 cents, de altura por 16 y 4 de ancho respectivamente: 
únese al delantal con una cintura de la tela adornada, 
como el bolsillo, de un lazo de cinta de color.

24 Y 35. F ichús.

20. P unto de aguja paka paKoelos.
Esto dibujo corresponde á la cófia ó fichú de punto de

lana que se dió en el número 'pasado, grabado mim. 16.
Allí están las indicaciones suficientes para ejecutarle.

*

El primero está adornado con bieses de tafetán rosa 
mate, de 5 cents, de ancho en el medio de atrás y ses­
gándose gradualmente bácia las puntas basta quedar 
en 2 cents., y orillados con una puntilla de 0 cents, de 
ancho. Los bieses están separados por entredoses del 
mismo ancho, por debajo de los cuales se recorta el tul 
del fondo; los bieses van orillados además por ámbos la­
dos con una puntilla fruncida.

El segundo, en forma de echarpe, consiste en una tira 
de ehantilly negro de 145 cents de largo por 17 de an­
cho. El borde superior, replegado sobre 6 cents, de an­
cho, está guarnecido con dos órdenes de puntilla estre­
cha ípuesta lisa, mientras el borde exterior lleva una 
hermosa puntilla ligeramente fruncida, de 9 cents, de 
ancho. El fondo del fichú está adornado con un entredós 
de ¡5 cents, de ancho, orillado á ámbos lados con una 
puntilla. Se hacen algunos pliegues eu el medio de atras, 
sujetándolos con un lazo de cinta negra ó de color. Las 
puntas del fichú van ligeramente anudadas, aunque tam­
bién pueden cruzarse por delante bajo un lazo.

I* la plancha con una ligera capa de negro animal, de mo­
do que quede algo trasparente, y ántes que esta primen

28. P untilla de crochet para toquillas.
El grabado muestra tan claramente su ejecuciou, que 

nos bastará explicar las tres vueltas de bridas contraria­
das que «siguen á la primera vuelta de la parte superior 
de la puntilla. * Se pone el hilo alrededor del crochet, 
como para hacer una brida, enganchándolo en el punto 
correspondiente de la vuelta anterior, se tira de la laza­
da, y se repite el todo desde la señal, enganchando siem­
pre el crochet en el mismo punto; se tira luego una lazada 
al través de todas las que se bailan sobre el crochet y se 
hace un punto en el aire.

21 Á 23. Mosquitero.
Bajo la forma de una redoma publicamos un cana- 

moscas de cristal, de reciente invención: va adornado de 
cinco patas ó tiras de paño gr.ana con un bordado Apun­
to ruso que muestran loa núms. 22 y 23, cuya dimensión 
se gradúa por bi de la campana, todas de un mismo pe­
dazo de paño que forme un redondo por arriba.

29 Y 30. Bolsillo de torzal anudado.
M a t e r i a l e s : Torzal grueso encamado y cuentas de acero.
El grabado 30, de tamaño natural, muestra con suma 

claridad la ejecución del fondo anudado con las cuentas 
pasadas por la hebra. Para nuestro modelo, que mide 
7 cents, de ancho por 28 de largo, se emplean cuarenta 
hebras, de un metro de largo cada una, de las cuales se 
toman cuatro cada vez para hacer nn nudo en medio. La 
labor se hace sobre una almohadilla estrecha para que 
esté firme. La primera hilera de nudos, apuntados con 
alfileres á la distancia de nn cent, los unos de los otros, 
forma uno de los bordes trasversales del bolsillo. ,Se 
continua haciendo los nudos por hileras con las hebras 
que penden á los lados; primero las de un lado y luego, 
volviendo la almohadilla, las del otro, habiendo ántes 
pasado por cada dos hebras juntas (qnedan así 20) ISO 
cuentas de acero. Antes de hacer los tres nudos, el uno 
al lado de! otro, se adelantan cada vez tres cuentas so­
bre las hebras, de modo que estas se hallen alternativa­
mente en medio y en los costados (véase grab. 30). La 
abertura ocnpa la tercera parte del largo del bolsillo. 
Las .hileras de nudos llegan á cincuenta, y los anillos y 
borlas se hacen ¿ cadeneta con cuentas.

El grabado 31 ofreqe un lindo dibujo de crochet, tam­
bién para bolsillo, que se reduce á tres vueltas siempre 
repetidas y trabajadas en redondo, para la 1.‘ y 2.* vnel- 
ta se hacen pts. ds., enganchando el erbebet^n la 1.* 
en el costado superior, por detras del pnnto, mientras en 
la 2.® se engancha tn el punto entero de la vuelta ante­
rior. En la 3 ‘ vuelta se ejecuta el pequeño dibujo, tiran­
do una lazad» ¡il través de 3 pts. de la vuelta anterior, 
cuyas tres lazadas se reúnen luego por medio de otra la­
zada que se halla todavía sobre el crochet, terminando 
e! motivo con un punto on el aire. La última lazada de 
un motivo y la i)riniera del motivo que sigue, se hacen 
en el mismo punto de la vuelta anterior, -

32, 33 Y 26 Y 27 PlNItRA SOBRE CRISTAL.
ATnícríaííí: X'na jilancha de cristal fuerte sin]puUmeiitar riuo 

tenga 29 cents de largo por 20 de ancho; otra do cartón de las 
mismas dimensicucs, con un borde de un ceutimetro de altura 
jicgado ícmI o  alrededor. Kegro animal y rojo de Inglaterra, y los 
colores siguientes’ mezclados con un poco de lianiiz de Danunar, 
negro de marfil, albayalde, azul de Prnsia, laca verde y encar­
nada, un pincel, etc.

En nuestra colección del año 74 hallarán nuestras lec­
toras la expliciif'íoii detallada do este trabajo, que puede 
aplicarse á nnl distintoB objett'S. El grabado 32 del pre­
sente númcu representa la plancha do cristal pintada, 
imitando mader i con iucrnstaciones de nácar. Para con­
seguirlo, es I-repiso que la plancha tenga otra debajo de 
cartón. El graluiiio 33 representa más de la mitad, en ta­
maño natnral, <le! hermoso arabesco que ocupa el centro 
déla plancha, riiyoa ángulos se hallan representados, 
también de tami.ño natural, en loa grabe. 26 y 27.

El dibujo puodc reproducirse sobre madera, oro ó mar­
fil. (Véase la c-lepcion del Correo del año 74),

Para la imit:<c<ou de madera, se cubre la superficie de

capa se seque, se trazan por medio de un pincel asicho j  

con negro de marfil las venas y los nudos que se ven et 
la madera natural. Cuando el color está bien seco, seU 
cubre con rojo de Inglaterra ú ocre quemado, claro. Ssií 
prudente ejercitarse un poco de antemano en la imitacioí 
de la madera, para poder hacerlo correctamente sobre d 
cristal. Los contornos de los arabescos se marcan con el 
negro de marfil, y si resulta alguna imperfección se cô  
rije rascando las líneas del trazado con un corta-plumii 
muy fino. Solo cuando el trabajo queda perfecto, se cu­
bre con albayalde, que le da su hermoso color blanco dt 
leche. El fondo metálico de los pequeños arabescos del» 
tachonarse con verde y encarnado; pero no con azul, quf 
produclria mal efecto. El dibujo de los arabescos se ha­
llará eu el pliego de patrones del 18.

34 y 35.—F lores DE LANA.—PeTMajní'emfo.
El ramito, grabado 34, representa esta linda fior tisU 

de frente y por detras, y el grabado 35 un pétalo do ti 
maño natural.

Estas flores están hechas á festón, y el modo de ejecu­
tarlas se halla explicado en números del año antorío; 
1874, por lo tanto, solo haremos hoy observar que el cá 
liz se compone de puntos largos de lana verde, formando 
cinco puntos, cada uno de los cuales está tomado en uno 
de los pétalos, y que se fija al tronco por medio de doi 
órdenes de festón hechos con seda verde.

36 y 37.—F lores de PLVMA.^Uampanilla.
M n íe iú a le s :  Plumas de oca y  de gallo de Indiiis, lavadas a  

agua de jabón tibia, papel de seda verde pálido, seda de coso 
blanca, goma líquida y alambre. Para teñir las flores: azafrss 
disuelto en espirita de vino, azul violeta y anilina. Para teSir 
el follaje verde: picrln y carmín azul.

Los estambres contenidos en el pistilo se componen 
de 5 ó 6 filamentos de plumas de 2 cents, de largo, cuyos 
extremos llevan pequeñas puntas de filamento, empape 
das cu el color lila y la goma. El cáliz se forma con 5 pé­
talos, como loa que representa el grab. 37. cuyos bordee 
se untan ligeramente con goma para que queden nnido» 
entre si, después de haber pintado cada uno por sepan- 
do como indica el grab. 37.

El fondo del cáliz, que es amarillo, se obtiene sumet- 
giendo la parte inferior del pétalo en azafran, mientres 
la parte superior se pinta con azvil oscuro, cuyo coloree 
compone con la anilina y el azul violeta. El cáliz de le 
flor consta de 4 partes, cortadas en un círculo de papel 
de seda verde de 2 cents, do diámetro, que se pega es- 
briendo al mismo tiempo el tronco. El grab. 36 reprods- 
ce el follaje, teñido como hemos dicho, con picrin vea? 
min aznl.

JoAQtnNA B almaseda.

MODO DE" REFORMAR L O S  VESTIDOS
Y ABRIGOS PASADOS DE MODA.

Hé aquí una combinación muy elegante para utiliz» 
una falda de terciopelo y una túnica polonesa de lat» 
ya usadas.

Se corta la polonesa dándola la forma de nn vestid* 
princesa, y se añade por abajo, para darla el largo ne«* 
sario, con la parte mejor de la falda de terciopelo, sob» 
la cual se habrá ya ejecntado de antemano un bordad* 
á punto de Strasburgo (aplicación) con arabescos rec»’ 
tados del adorno descosido de la túnica. Esta tira bord*’ 
da rodea el borde inferior del vestido princesa, fortt* 
plastrón sobre la parte de delante de arriba abajo 
desciende en forma de chalsobre la espalda. Las mang** 
son (íl terciopelo, enteramente cubierto de apli**" 
ciones.

Si no se quiero trabajar tanto, se pueden reempls*** 
las aplicaciones con tres bieses de lana sobre el terciop** 
lo, y tres bieses de terciopelo sobre la lana, dispuestos' 
intervalos regulares.

Los antiguos chales de cachemir negro bordado, 
necidos con encaje, pueden utilizarse de dos modos.

Si no se quiere cortarlo, y la señora que desea nlí®' 
zarlo es delgada, puede ponérselo en forma de echsf? 
sujeto por detras al talle con una cinturita puesta J* 
dentro, y subiéndolo sobre el hombro liacer un plíeí*' 
qne descenderá á lo largo de la esp.ilda, imitando la £** 
tura de las mangas abiertas de un dolman. Tarob*̂  
puede achicar el chal, replegándolo bácia dentro e*'*' 
escote, y llevarlo como fichú, anudando ócruzandol^ 
puntas por delante. En uno ú otro caso debe reempi* 
zarse el encaje con nn ñeco.

Si se quiere cortarlo se puede sacar de él un cncrP̂  
coraza y nn mantelo, ya con las puntas delante, y» 
bre los costados.

Con un poco de cuidado se economiza la tela de 
ñera que la cenefa bordada quede, por medio de algo®'
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piezas, adherida al fondo, que asi tiene más mérito. An­
tes de cortar la tela se vau disponiendo encima las dife­
rentes piezas del patrón, combinándolas de modo que 
den esto resultado.

También puede hacerse con el mismo chal un delan­
tal tiiniea con coraza, para completar un vestido prince­
sa ó una bata.

Las señoras que para sus escuisiones yeiatiiegas se ha­
yan comprado un plaid escocés blanco y negro, pueden 
utilizarlo de este modo, sobre una falda de seda negra ó 
lana gris. Se corta el plaid al biés de una punta á la 
otra, quedando así dos medios pañuelos. El uno forma el 
mantelo con una punta delante y las otras anudadas 
aíras; el otro medio se pone como fichú cruzado sobre el 
pecho, artíst'camente drapeado y anudado por detras, de 
modo que las pnntas caigan haciendo juego sobre las del 
mantelo. Un fleco guarnece todo alrededor ámbos 
objetos:

También se puede disponer como mantelo-túnica sobre 
una falda oscura. Se le parte por la mitad, pero al hilo, 
y se hace el delantal tableado borizontalmente hasta 
arrib.a. Los recortes que resultan para darle forma, sir­
ven para las mangas. Este lindo trajese completa con 
un gracioso paletot sin mangas de la tela de la falda.

RODAJA PARA SACAR PATRONES

mi
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P. s

J j I T S R A T U R A

Su precio es de 6 rs., y bastar.i enviarlos en sellos de 
Correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

Colocamos en lugar preferente el siguiente anuncio, 
por considerarlo do suma utilidad para las señoras sus- 
critoras, hoy que son tan de moda los encajes, y quieran 
aprovechar los que poseen.
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LA PALINODIA DE QÜEVEDO,
leídos por an  a n to r  en  la  velado Uterai-ia celebrada  p o r fe 

eooiedail de  Eecritorea y A rtis ta s  la  unobe d c l i ü  d e  S eúem bre  de 
«75, aniversario  de íjoevedo),

Eso de  casam ientos í  los bobos
•  V a-ios nue en t i  no e stán  escarm entados,

Sim ples corderos iiue degüellan  lobos, 
qoiTEDO,

I
Pues señor, es el demonio 

el que mueve la algarada; 
él fué el que armé la cruzada 
contra el santo matrimonio.

Dijo Dios:—II Os casareis. 
Creced y multiplicaos, n 
Y el demonio dijo:—nAmaos; 
pero en la iglesia no entráis."

Esa torpe instigación 
agité al hombre en la tierra, 
y se declaró la guerra 
á la noble institución.

En los libros, los autores 
insultos le prodigaron; 
eu la tribuna, lanzaron 
diatribas los oradores.

En el café, en el paseo, 
en el club, en el salón, 
ardió la conspiración 
contra el mísero Himeneo.

El diablo predicador 
sembró amaigo desencanto; 
el diablo, que sabe tanto, 
sabe muy poco de amor.

Y es inútil su saber, 
pae^nada puede alcanzar 
mientras no logre quitar 
los ojos á la mujer.

En esto no hay pareceres; 
como en sus ojos se abrasan, 
los hombres siempre se casan 
cuando quieren las mujeres.

ilira el galan á una hermosa 
embebecido y la .ama; 
en su vivísima llama 
80 prende, cual mariposa.

Y se rinde .á discreción, 
loco, fascinado, ciego, 
cuando dos ojos de fuego 
le apnnton al corazón.

Y así prueba el matrimonio 
que tienen mayor poder
los ojos de la mujer
que la lengua del demonio.

Si las mujeres son lo b o 3 ,  

y tras los lobos corremos 
los c o r d e r o s , confesemos 
que el mundo es... redil de lo b o s .

Cuentan que una zorra astuta 
quiso unas uvas comer; 
no pudiéndolas coger 

■ dijo:—piEstá verde esa fruta.ii
Para los hombres, que en vano 

tras de las mujeres van, 
son c a r d e s  las que no están 
al alcance de su mano.

A las feas y ú las bellas 
las persiguen y difaman... 
Entonces, Ipor qué las amanl 
¿por qué se casan con ellas?

II.

Entre los grandes poetas 
hubo uno que se ensañó 
contra el consorcio, y lanzó 
envenenadas saetas.

Brazo y corazón sin miedoi# 
noble, ingenio sin segundo, 
con su nombre llenó el mundo 
don Francisco de Quevedo.

Y dejó en oro grabados, 
de su ingenio testimonio, 
los R i e s g o s  d e l  m a t r i m o t i i o  

e n  l o s  Tilines c a s a d o s  (1).
Vate que tanto escribió 

contra la unión conyugal, 
que á la mujer trató mal,
¿célibe acaso murió?

No por cierto; desmentir 
supo bien su mal hablar, 
porque una cosa es obrar 
y otra cosa es escribir.

Fué de su esperanza luz 
su Doña Esperanza, dama 
que prendiéndole en eu llama 
le hizo cargar c o n  l a  c r u s  (2 ) ,

Aquel talento jigante, 
s i m p l e  c o r d e r o  ante el lo b o ,  

cayó á sus piés como un b o l o ,  

lo mismo que todo amante.

<1) T i tu lo  d e  l a  m a g u if ic a  s á t i r a  d e  Qiu-.vwlo c o n t r a  el in a - 
t r im o D io .

(2) D ice  Q u e v e d o e u s u . íd t í r o :
•iCon u n a  c ru z  e m p ie za u  tu s  reo g lo n ea ,

Y  p ie n so  q u e  l a  e n v ía s  p o r  r e t r a to  
D e  l a  f ie ra  m u je r  q u e  m e  d isp o n es ."

Fijó en el altar su suerte, 
y á Doña Esperanza dió 
la mano con que escribió:
• H a l l o  e n  l a  m u j e r  l a  m u e r t e  (1).“

El señor de Juan Abad, 
en Cetina de Aragón 
alma, vida y corazón 
puso al pié de una beldad.

Allí el temible Quevedo 
la palinodia cantó;
Doña Esperanza borró 
la S á t i r a  con el dedo.

El enemigo mortal 
cayó en Cetina s i n  v i d a .

Allí está; TÍ l a  p a r t i d a  

en el libro parroquial (2).
Confesión de sos errores, 

el documento fehaciente 
es la protesta elocuente 
de todos los detractores.

¿Por qué á Quevedo imitni?
A! cielo ¿por qué escupir?
Kl, con tanto maldecir, 
filé luego esposo ejemplar.

No siempre la burla es juego 
ele las musas socarronas, 
porque hay sonrisas burlonas 
que son lágrimas de fuego.

Siempre el matrimonio alcanza 
la victoria qne conviene, 
pues cada Quevedo tiene 
en el mundo su Esperanza.I I I .

El amor con su poder 
á todos lleva al altar 
la palinodia á cantar 
en loor de la mujer.

Por experiencia lo sé, 
pues por el nmndo corrí; 
también en coiilra escribí, 
y yo también me casé.

Ver el bien, no ver el mal, 
ir de la fortuna en pos, 
hacer un alma de dos.,.
¡Eso es la unión conyngal!

En un libelo he ieido 
que no es comedia, que es farsa, 
y que el papel de comparsa 
le toca siempre al marido.

La juzgan mal los autores 
porque de fuera la ven, 
y solo se aprecia bien 
estando entre bastidores.

íln vano incita el demonio 
ai hombre para luchar, 
que todos han de doblar 
la cerviz al matrimonio.

Afirmo que es, y me fundo 
porque acreditarlo puedo, 
l a  p a r t i d a  de Quevedo 
la palinodia del mundo.

Teodoro Gxjbrkero.

E L  VELO DE LAS V ÍR G EN ES.
Colosal y titánica empresa es lanzar la voz y el acento 

del alma haciendo que se escuche á través de ese babéli­
co ruido'que produce una sociedad excéptica cuando oye 
hablar de la dignidad de la mujer.

Grande y honroso al par es mi cometido si, consiguien­
do fijar la ilustrada atención de mis caros lectores, á qule-

(1) A lu d o  á  e s to s  v e rs o s  dela iS V iíi'm  c itju ia :
iiE u  c u a n ta s  co sas  h a y  h a l ló l a  m u e r te ;
E u  la  m u je r ,  l a  m u e r te  y  e l  in tie ru o ."

(2) E n  -lu n io  ú l t im o  fu i  á  l a  v i l la  d e  C e t in a  d e  A ra n o u ,  con  
e l  lin ico  o b je to  d e  v i s i t a r  l a  c a p i l la  d o n d e  s e  d e sp o s ó  D . F r a n ­
cisco  d e  Q u c v e ilo , e l  in s ig n e  p o e ta  q u e  d ijo  (¡ue c a s a rs e  e ra  
m i r i r i r i Q U  m i n o s  '¿ u e  a h u r c a d u . ' L a  cap illa , m u y  d e te r io ra d a  y a , 
e x is te  e u  e l  c a s ti l lo  d e l  s eñ o r ío  d e  C e t in a ,  p ro p ie tla d  h o y  d ¿  
co n d e  d e  V c g a ia a r ;  e l  a l t a r  h a  desap arecád o , y  so lo  q u e d a  e l  r e ­
ta b lo , d o n d e  h a y  u n  C ris to  \) in ta d o ,  d e  e scaso  m é r ito .  E l  s eñ o r 
c u ra  m e  fa c il i tó  c o p ia  d o  l a  p a r t i d a  d e  c a s a m ie n to  d e  Q u ev ed o , 
q u e  d ic e  a s i;

iiA  26  d e  fe b re ro  o ü o  1634 ' •c r o a ta  fo r *  
m a  C 'o n c ily  T r u l e n t iu í  i n e t o a  c a s s a d o s p o r  
p a la b r a s  d e  p re s e n te  d o n  F ra m á s o o  d e  
Q u e u e d o  , Hcilor d e  l a  v i l l a  d e  J u a n  
A b b a il ,  d e l  re y n o  d e  C a s t i l l a ,  co n  l a  s e ­
ñ o r a  d o n a  E s ¡« raQ 2n  d e  M e n d o z a ,  s e ­
ñ o r a  d e  e s ta  v il la  d e  C etdna, s ie n d o  t e s t i ­
g o s  M o ssen  .Ju an  d e  A g u ile ra  y  M o ssen  
F ra n c is c o  l a  F u e n te .  L o s  d ic h o s  s eñ o re s  
p o r  e n to n c e s  no  o y e ro n  l a  m is a  n u p c ia l, 
cassóloB  M o ssen  F ra n c is c o  M a r t ín e z  e x  
L ie ."  P a r . '  y  i«ji- s e r  o n s s i  lo  t im ié .

Fnav JcA>- Nauíhko V

'.A  26 d e  feb re ro  
d o n  F ra n c is c o  de  
Q u e u ed o  y  d o ñ a  
E s p e ra n z a  d e  M en - 
d o z a ,  s e ñ o ra  de  
C e tin a ."
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“ ÍiiMW>¡i.aVa!l

nes por vez pri­
mera Ies envío 
mi cordial sala­
do desda las co­
lumnas de esta 
preciosa publi­
cación, derramo 
ensusalmaaavl- 
dasde purísimas 
emociones, ui a 
gota del bálsa­
mo católico y  un 
Bospirudemoral 

cristiana, ya que oesgra'.ia- 
damente publicaciones y 
periódicos exiriten ateiitan- 
díp al bogar y á la familia; y 
siguiendo un camino muy 
distinto del ipie huella con 
sus reflexiones y máximas 
el actual, á quien brindo 
con mi pobre pluma, siquie­
ra sea porque alguna vez

ji. Crilado v a n  i-iuilluí,, pariiieloft 
6  m antóleria.

¡V¿insc loa nüiuo. li y 9|. me corresponda la satisfac­
ción más cumplida; hacer el bien y propagar 
la verdad.

Dad tregua y escachadme benévolos, pnes 
ansio llevar á vuestras almas el consuelo, á 
la mujer indicarle su elevado pedestal, y á 
vuestrns esposas y madres (si viven otra vida 
mejor; otorgailes el más flel de todos mis 
recuerdos. Busco vuestra atención . como el 
labrador la oportunidad de la siembra, como 
el c»mpesino el dia de la siega; quiero arrojar 
en el santuario del hogar la semilla fructífe­
ra de la convicción más profunda y segar 
con mi mano esas malezas que 
otros producen con alevosía; 
quiero removercenizasde ese 
tan olvidado fuego de la fé, 
y después que concluya, 
ios hijos de la virtud 
bendecirán á 1 líos, 
de quien proviene 
todo bien, al 
Señor, á ejuien

■'t.'

ertenece el 
onor yI

la gloria.

is . P un tilla  'K- .TI "ii -1 i  ri- •

tos. Ese r / u ü S ,  
ese i q u i é a  s a b e '/  
arrojado al paso 
de la mujer, de 
ese sexo débil. 

además de po­
der ocasionar un 
tropiezo en 1.a 

conducta de la 
inocente, puede 
producir un m a -  
fU in a  muy tria- .
te, un porvenir -----------
luctuoso para quien no 
cuenta con otra cosa que 
con su honra, para quien 
no ostenta otro adorno me­
jor que sn velo de virgen.

Así como la espada del 
guerrero cuando no mira y 
comprende en su táctica 
militar las obligaciones que 
le impone la ordenanza, co­
mo puede traer la paz, es

■̂1

‘ i

7. Calailo vara íiunilu-, iiarnu-!.- rt m antelería .(Véanselos mims. 8 y 9). 
posible que todo lo devaste y aniquile ; dt 
igual modo que la pasión al cegar al hombre 
destruye cuanto toca, sin fijarse en las cen- 
secuencias del f urur, de idéntica manera, la 
juventud frenética destreza el iitmaculado 
nombre de vírgenes con méiios compasión 
que el ciervo deshoja llores y árboles secula­
res arranca.

No saben cuánto vale y cuánto cuesta el 
honor ; al lo supieran, de seguro se absten­
drían de arn jar su anatema, las más veca 
injusto, sobre la frente pura de quien no lo 

oye y por tanto no puede defen­
derse. Obligado está á levan­

tar su ediñciti quien le mire 
arrojado por tierra si de­

sea cobijarse de los ar- 
dorosiisrayosdel sol; 

mucho más obliga­
do se encuentra 

á reparar el 
tabernácu­

lo de U 
honra 
el iiue

l í  Ciih erl:i <le KortljuJo giiÍ|Hire.

Mucho 
sedudahoy; Í.C'
pues aunque 
siempre hubie­
ron inteligencias 
enl'ermas, cuya ver­
dad consignan el l'a- 
raiao con b-s séres primi­
tivos, el Diluvio con sos 
aguas y la torre de loa campos 
de Seuaar con sulocura,Ja mal­
dición y la bia^feti’ia, irritando los lábios. 
expelen una baba de inmundicia pestilente, 
que al traducirla aquí, no sabemos darle otro 
nombre que el de ncalumnia.ii

(Jomo si el pecho fuese hiurenda sentina, 
de eii fondo se desprenden mefíticos y nau­
seabundos vapores semejantes á Jos creados 
y prodímidoa por la humedad , y con cuyo 
impuro hálito se pretende desvirtuar la eu- 
bhmidad de los actos más grandiosos y su­
blimes do nuestra sacrosanta creencia.

Se revuelven pasiones, se condensan ódios, 
se concitan rencores formando el círculo es­
trecho del egoísmo; y á quien se sorprende 
en esa candente circunferencia , en esa es­
trecha cadena, ya ostente la corona sacerdo­
tal , ó bien la dignidad 
de la mujer, sin mirar 
al sexo, ni el caracterís­
tico nombre de piógi- 
mo, ipobredeél! umejor 
le fuera no haber na­
cido...

{Será que ignoran el 
luminoso hecho de Ja 
mujer adúltera escrito 
en el Evaugelicl ítíerá 
que la virtud tiene de­
recho para zaherir al cri­
men í tSetá que el nn- 
niuio de los justos es 
tan copioso que con sus 
dieterioa tratan de aiiar- 
tar al desgraciado de 1» 
falta cometid.a , ó bien 
que estén autorizados 
para arrojar su piedra y 
levantar BU frente llenos 
de digoidad!

¡Ah! no, nada de eso: 
jamas escuché que los 

santos careciesen de 
amor á la humanidad; 
nunca supe que se hu­
bieran borrado del dec.á- 
logo sus divinos ptecep-

t. -Mantel para 
téen caflamaxo 
jara IV éoee el 

ném. in). ti. l.'oras'Jo para il MTiih-1 nnm <.

•-I. V Jlltel l'iil-.l té IV éü-i- el 
núm. li...

10. rUiuji. iMi-,1 .-1 lililí.I . ,m.

síííi; í m m

m

k

II. J Diujü |.ii'I i ’iai.tol !i lili.‘I.

sin conside­
raciones ni res­

petos lanza Sé 
gfltu anirquicocon- 

tra la virtud.
¡ La honra ! es el mis 

bello ideal de 1.a vid», b 
flor de máseoibríagadopei- 

fume, la joya que no puede 
comprarse des|iues de haberle 

expuesto en la almoneda pública ds 
la existencia. Mucho debe valer cuando esos 
mismos excépticos tejiendo coronas para siu 
hermanas, sus madres y sus esposas, aun dee- 
pues de muertas, á tudas dicen que nfueron 
honradas." No soy fatalista; al contrario, com­
prendo los adelantos del mundo físico, peté 
miro y busco en mi derredor los progresos dcl 
mundo moral; al lado de la máquina y de U> 
artes quiero ver la cFiiz, la fé, el sentiaiiento 
piadoso , el catolicismo, y sobre todas esM 
magnificencias, el manto de la caridad.

Esa grito de revol-ucion, esa calumnia de in­
diferencia, teniendo su origen en el antogoniS' 
mo del ódio, con la dignidad de séres desvali­
dos, me impulsa á tomar ja pluma y á sosM- 
nerla entre mis dedos, siquiera para indicarla 

• perniciosos efectos d» 
quien se atreva á rom­
per con su palabra el 
porvenir indicado en 

ese velo de las virgetes- 
Da cobardes fué siem­

pre insultar á quien no 
tiene valor para la de­
fensa; ds corazón men­
guado provocar al débil 
a nn combate; de po®̂ 
esforzado escupir en •! 
rostro al que tiene sn* 
manos atadas; de mén^ 
generoso humillar m 

desvalido y cebarse e® 
su posición humilde, 7 
de poco csballero ofe®' 
der á la mujer; al me­
nos. esto se dice en plj" 
na civilización, de esW 
hace alarde quien de D- 
dalgo y digno se precH- 

Ahora bien ; ese 7®!® 
moral que cubre con su 
mística y purísima g®®* 
las sienta de la donce­
lla; ese velo tejido 
el consejo de una niâ ®® 
y por la más severa edu-
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iü. Cuello pai’ti uiíl<*.

jacIoD; ese velo que tantas y  tantas 
lágrimas y suspiros paternales lleva 
en BUS pliegues ; ese velo de pureza 
casi angelical ,en cnya bUncura ja­
mas se paró el aguijón de la abeja 
con su mordedura , ni las alas de Ja 
mariposa para dejar su huella; ese 
velo simbolizando todos los cuidados 
y solicitudes ds un padre, de unos 
bermanos y de una familia; ese velo, 
repito, que es la más gráfica expresión del amor más santo y que se va

bordado con las vigilias de muchas no­
ches de insomnio, de muchos días de an­
helo y de algunos años de sacrificios, vale 
tacto y aun más que todas las glorias de 
Ja tierra, que todos las riquezas del mun­
do F que todos loa honores de l.a vida.

iÑo Je manchéis, por Dios! ¡no le des­
garréis! os lo suplico [Kir el más grato de 
los recuerdos vuestros, por la sonrisa de 
vuestra felicidad, por las virtudes de 
vuestros mayores, por ia dignidad de 
vuestros hermanos y por el llanto que 
derramarian vuestras madres viendo esa 
desgracia irreparable, pues en ese velo 

' no sientan bien el remiendo ni el 
zurcido; es muy trasparente para 
que en él ee hagan composturas.

No manchadle; ya que la virgi- 
1 nidad debe vestirse necesaria- 
.[ mente con ese velo blanco, ya 

quelajóvennopuededi.'sponer 
de otro adorno semejante por 
cuanto los de esta clase no se 
venden ni tejen más que en 
el mostrador y en el telar de 

la educación católica ; nádie tiene facultades para hacer pedazos 
ese velo único, pues no hay con qué sustituirle.

Sobre ese adorno de la dignidad y de la hon­
ra, se colocan las diademas de la esposa y de la 
madre, las coronas de rosas y azahar, y bien 
comprendéis cuán mal sientan las flores donde 
la duda posa sus excépticos lábios é infunde su ~ 
soplo fatal, que es el borron más desdichado 
para la p<ibre mujer.

No lo dudéis; es verdad, 
cuanto digo. Lavad y atro­
jad aunque sean

&

17. Eiocucion del cuello núm. 15.

la nataraleza cre.ida por Dios, qne te 
dice mny alto: ¡Loco! .Admira el ce­
leste imperio en donde se anida la 
virtud ; en medio ds tu orgullo tus 
labios maldicientes dejaron escapar 
una blasfemia, ven conmigo, viejo 
niño, y por más que la sociedad te 
rechace de su seno, ven, hijo de Dios, 

15. Cuello de eroelict para niño. (Véase el núm. 17). hénnano de tu hennano; admira
los campos, ios montes, ios nos, los 

mares en calma y los mares embravecidos. Ven, no te dé eni jps que te 
llame una criatura débil, acaso 
enfermiza , y busque tu salva­
ción ..

De todos los eapectáculos que 
el hombre contempla extasiado 

en la tierra, ¿por ventara fxis- 
te alguno que sea tan porten­
toso, tan sublime como el as- 
pecto del cielo 1 íHay alguna 
ciencia más pasmosa que la 
astronomía ? Estúdiala y me­
dita.,.

Las variaciones atmosféricas 
porque pasamos en el trascur­
so del año, Jno te dicen nadal 
¿Nada te dicen esos astros bri­
llantes, sembrados en el espa­

cio, cuando hasta loa pue­
blos bárbaros, sin conoci­
mientos ni nociones de na­
da, admirados ante un es­
pectáculo tan sorprenden­
te, ofrecieron sus homena­

jes, rindieron un fervo­
roso culto al sol, á la 
luna y á las estrellas.

iSBS

20. Punto (le figiiiti laiv i

iS . Delantal i*un ?5í-v el TI «mi. 30̂ .

■II
todas la s  aguas 
del O céano so­
bre la  m a ld ita  
palabra q u e  p re ­

ten d ie ra  m a n ­
char ese 'ado rno ; 
derram ad  el l la n ­
to sobre e l velo 
de  las v írg en es; 

m ás fác il se ria  
reu n ir la s  cenizas 

de  los h o m b res
que fu e ro n , y  ’

m ás sen c illo  e s ­
calar la s  a ltu ra s ; 
pues p o r  m lis es- 
fudrzosno co n se ­
guiréis lev a n ta r  

de  BU in ju s to  e s ­
tado á  q u ie n  se 
viü u n a  vez  e n ­
vuelta  e n  l a  ca­
lum nia: u n  v e s ti­
do se lav a ; e l  ve­
lo de q u e  hab lo  

se co n v ie rte  en  
polvo ta n  p ro n to  
como se  toca.

A s íc o m o g u a r-  24. HeUu de encaje
dais ju n ta m e n te  con  v u estro s re cu e id o s  la s  jo y a s  y  rega­
los de  fa m ilia , y  v u estraa  m adres cariñ o sas os ob ligan  á  
conservarlas, a b r id  ese sec re te r  d o n d e  e s tá n  esas a lh a jas , 
y d ep o iiieu d o  ese  p recioso  ve lo , ap rec iab les  lec to ra - , c e r ­
rad con e l  cau d ad o  d e  la  p ru d en c ia , d a n d o  v u e lta s  con  la  
llave de  eaa v ir tu d  q u e  n o  se  t s id a  cu a l su cede  a l  h ierro .

S i la  i lu s tra d a  y  s im p á tica  d ire c to ra  d e  e s ta  p u b licac ió n , 
á través d e  ta n to s  sacrificios os o frece  p e rió d icam en te  en  E l  
Correo d e  l a  M o d a  loa ad o rn o s p a r»  q u e  re sa lte  m ás y  m ás 
’ruBStra h e rm o su ra , yo  pobre  de  m i, fa lto  d e  co nocim ien to  sobre 
este asu n to , b u scan d o  bellezas p a ra  q u e  lu zcan  v u estro s m ág i­
cos enc:<ntos d o n d e , cual en rico  b aza r, p re sen tá is  loa a d e lan to s  
fie la  e legancia  y  e lb n e n  to n o , os ofrezco lo  q u e  m ás v a lo r tie n e , 
es regniu ese lem a  con  que  d i  p rin c ip io  á  e s te  a r tíc u lo  p esado  
y m onótono e n  d em asía ; si le  ap ren d é is  b ien  y  si lo  conserváis 

en  la  m em o ria , d a ré is  á  v u e s tro  esposo la  
m an o  y  e l corazón, p e ro  e l  a lm a  á  .Tesuoris- 
to ,  q u e  es la  m r jo r  y  m ás b e lla  co rona  so­
b re  e l velo  d é  la s  v írg en es.

22 Uoniado iwra el mos'iuiiei' i 4. la>lo (0 m«isi{iiítcro.

iX-i

2Í. Mosquita. .1

sm m

1̂

t*»- Anjulo 1 lu-a la pintura ca orÍRtal núm. .72.

M aKIa NO Y a o ü e , 

Madrid, Setiembre, 1875.

LA ASTRONOSllA.
No hay Dios , dice 

con sangre fría el ateo, 
i Ah, loco! La embria­
guez de los placeres 
perniciosos, la em­

briaguez de la políti­
ca errónea, destructo­
ra y envilecida por 
los programas san­
grientos, cegó tos ojos 
y tu razón á la voz de 2'!. Puntilla lie orucliut inim

astros resplandecientes, que sin embargo no son otra cosa más 
que instnimeutoB dóciles, guiados por la mano 
de Dios!

¡Sí; hay Dios! murmuras poĵ  fin arrepentido, 
y vertiendo un raudal do lágrimas te alejas gri­
tando: ¡Sí; h.iy Dios; Dios existe!

i Ah', !Í! Dios guia nues­
tros ■gasos y vela por sus 

oriatnr.is.
¡Bendita seala na­

turaleza , que ha des­
plegado ante tus ojos 
tan sorprendentes 

maravillas ; bendita 
sea la ciencia, que te 
ha revelado los arca­
nos del Creador, en­
cerrados en el tiem­
po y en el espacio! 

F . G u e r r e r o  y  
G a r c ía ,

ESNGVSY AIÜPOUS.
ruTvcla de CMliinib:C7

pon ANGELÍ, GEASSI

CAPITULO VI.
LA SORPRESA.

El árbol del mol, l'roduoe ud fruto 
amavi'uísimo, y sou loa 1,rimeros eu sa­borearlo los mi— 
ino5 iiiielocultiran 

í̂ iivio Pellico- 
Alegre y triste á 

la vez es el solemne 
instante en que dos almas pronuncian aquel s í ,  lleno de 
rnisterios, temores y esperanzas, que debe nnirlaa para 
siempre. Aquel breve sí, que decide de dos vidas, que en­
cadena dos voluntades, que eslabonados corazones, tal 
vez encierra un abultado poema de lágrimas y sufrimien- 

 ̂ toa. I Dichosos los que al llegar á la meta de su existencia 
“pronuncian todavía aquel «icón labios fervorosos! ¡triste?, muy 
tristes de aqueUos que lo revocan y maldicen en sus noches de 
insomnio y desconsuelo!

Pero si es imponente siempre ese acto, el más importante ds 
la vida, ¡cuánto má.s defaia serlo el que se celebraba delante de 
una moribunda, cayos ayes de dolor se mezcltÁan con los ayes 
de la triste desposada!

Como había dicho Margarita, ella misma habla preparado el 
altar del sacrificio. Habia puesto uu antiguo táñete verde so­
bre una mesa de madera más antigua todavía, Había colocado 
encima del tapete una blanca sabanilla, y 
luego, entre dos altos candeleros decobre 
que sostenían dos cirios, el crucifijo de 
marfil que durante veinte ailos habia ve­
lado su sueño y recibido sus inocentes 
confesiones.

El escribano habla desempeñado 
ya su cometido ó iba á remplazarle 
el ministro del Señor, que debia 
anudar el último , in­
disoluble eslabón de
aquella cadena que ■
no se quiebra nunca.

Don Silverio, re­
vestido yo con los or­
namentos saccfiiota- 
les, estaba de pié en 
medio del aposento, 
fijas sus miradas su­
plicantes en Nicano- 
ra, y con la frente in­
undada de sudor. Angulo lara Ui'intiir.i ,n ,tí.iaI gi'a!,alo32.

25. l'iclni íi€ tfncftjc -
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No hablaba, pero habia tal «locaencia en sa mirada, 
que una vaga ansiedad oprimió todos los corazones, y 
hasta la mordaz marquesa, basta la ligera Cristina, sin­
tieron frió en el alma.

Pero Nícanora, aunque se retorcía sobra su lecho de 
dolor, presa de las más violentas convulsiones, no pro­
nunció ni una sola palabra para revocar su órden. Léjos 
de eso, deseando sustraerse cuanto ántes á aquel hor­
rendo martirio, puso su mano trémula sobre la espalda 
de Margarita, que sollozaba ó su lado, y la recordó su 
promesa.

Leopoldo habia seguido con visible inquietud todos 
los detalles de est.a escena, y al ver que ^largarita se 
disponía á obedecer á su madre, se abalanzó'hftcia ella, 
y dijo deteniéndola:

—Plermana mia, no se haga V. violencia. Si su madre 
de V. teme dejarla abandonada en el mundo, es un vano 
temor, porque yo la ofrezco un tierno apoyo , en nombre 
da Cristina. Ann es tiempo, no consume V. su sacrificio, 
segara de que tendrá siempre en nosotros dos corazones 
cariñosos que la cousuelen en medio de su orfandad y 
desventura.

—iQaé es estol dijo Andrés frunciendo «1 ceño.
—£s, exclamó Leopoldo con fuego, que yo protejo á 

Margarita, y nunca jamás permitiré que se violente su 
albedrío.,.

—Piénsalo bien, dijo entretanto el cura acercándose 
vivamente á Nicanora, piénsalo bien; piensa en la sal­
vación de tu alma. Al mnndo se le engaña, á Dios no se 
le puede engañar...

La enferm.a so estremeció: nna palidez cárdena cabrió 
sus desencajadas facciones, y sns labios trémulos dejaron 
escapar un gemido.

Er.a horrenda la lucha que el ángel del bien y del mal 
sostenían entre si para disputarse aquella alma.

— íQné es estol repitió Andrés trasportado de cólera. 
iSoy por ventara algún juguetel Nicanora, Nicanora...

Al eco imperativo de aquella voz siniestra, so incorpo­
ró la enferma, como movida por un resorte, y extendió 
hácia el slt.ir su brazo rígido.

—¡Ya obedezco, madre mía! exclamó Margarita. Estoy 
dispuesta, vamos.

Ya no era la débil niña abrumad» bajo el peso del 
dolor. Estaba resuelta, y se habia revestido de toda la 
energí.a que presta al alma el cumplimiento de un deber 
sagrado.

Pero el venerable sacerdote pareció perder toda su fir­
meza á medida que la jóven la recobraba.

—¡No, murmuró deteniéndose cuando ya iba á empe­
zar la solemne ceremonia, yo no puedo cooperar á an sa­
crificio, no puedo!...

—¡Acabemos! gritó Andrés fuera de sí.
¡Ya era tiempo!
No bien ambos jóvenes hubieron cambiado sus jura­

mentos, no bien Andrés hubo entregado á Nicanora la 
fatal cartera, precio de aquella venta infame, no bien 
ésta, aprovechándose de la distracción de los circunstan­
tes, agrupados en torno de loa nuevos esposos, hubo re­
ducido á menudos fragmentos las cartas que contenia, 
se oyó el cercano ruido de un carruaje, y en breve una 
mujer de elevada estatura penetró en la estancia.

Era 1» condesa, avisada indirectamente por don Silve- 
rio; pero ¡ay! ¡qué llegaba tarde!

—¡Nicanora] ¡Nicanoiaj exclamó abalanzándose hácia 
el lecho, ten dónde está mi hija?

Aquella brusca y repentina aparición produjo el efec­
to del rayo, y mientras los circunstantes se miraban 
unos á otros, mudos de sorpresa, Nicanora lanzó un 
agudo grito y cayó desplomada sobre el lecho. Despnes 
se acurrucó, como si quisiera desaparecer y esconderse 
en el centro do la tierra, y se tapó los oidos para no oir 
aquella voz que durante tantos años habia sido el terror 
de'su concieDcia.

—¡Nicanora! mi buena Nicanora, replicó la condesa, 
tranquilízate, soy yo. ¡Perdona á una madre su ansie­
dad! ¡Tú también eres madre! Perodime ¡ahí díme {en 
dónde está mi hija?

Y se acercó más á la anciana, cogiéndola amorosamente 
de las roanos.

Nicanora exhaló otro grito doloroso al sentir aquel 
contacto; pero su enérgica y poderosa voluntad hizo un 
milagro. Enderezóse serena y tranquila en la aparien­
cia, y dijo con acento firme, sin mirar, no obstante, á la 
condesa:

—Que venga el escribano.
Este se acercó.
—Es la última vez qne hablo, repuso Nicanora, y es 

preciso que no sean perdidas mia palabras; tome V. mi 
declaración.

Habia tal solemnidad en su tono, que todos los cir- 
ennatantes ee sintieron conmovidos y subyugados.

En un instante quitaron el improvisado altar, y el es­

cribano se puso en disposición |do cumplir la última vo­
luntad de la moribunda. Los demás actores de esta es­
cena, agrupados á su alrededor, y vueltos hácia el lecho» 
parecían pendientes de las palabras que iban á salir de 
aquellos lábios qne pronto debía sellar la muerte, y era 
tal el silencio, que se podían oir los latidos de sus agita, 
dos corazones.

Andrés, sobre todo, qne al entrar la condesa habia asi­
do con ademan triunfante la mano de sn esposa, no acer­
taba á dominar sn zozobra, y sns miradas, fijas con tena­
cidad en la enferma, la recordaban sn promesa.

Igual era la ansiedad de B. Bilverio, qne miraba 
alternativamente a! cielo y á la moribunda para recor­
darla que existe un Dios, cuya iiiexcrutable justicia no 
pueden eludir los hombres. Vano era el empeño do ara­
bos, porque Nicanora, con los ojos cerrados como ai qui­
siera reconcentrar todiis sns fuerzas, y estrujando con 
sns crispadas manos Las sábanas, pronunció lentamente 
estas palabras:

—Declaro, próxima á la muerte, y delante de nues­
tro buen cura párroco, mi director espiritual, y en pre* 
sencia de testigos, que darán fé de mis palabras, que 
en la noche del 23 de Octubre de 1793, la condesa de 
Santa Agueda, resuelta á segnir en el destierro á sn es. 
poso, me confió á su legítima hija, Cristina, Luisa de 
Mendoza, qne yo estaba criando junto con mi hija Mar­
garita.

— jCómo? exclamó Leopoldo estrechando entre las su­
yas las manos de Cristina, jetes tó mi primal jes V. mi 
tia? añadió dirigiéndose á la condesa:

—Esperad, dijo Andrés con la frente inundada de su­
dor, aun no ha dicho ca.ál de ellas es su hija.

—En poder del señor cura, prosignió la anciana, se 
halla el acta de bautismo de la hija de la condesa, y to­
dos los documentos que acreditan su legitimidad, con­
fiados á mi honriwiez junto con el depósito sagrado, que 
yo he conservado lealmeute, hasta al extremo de escon­
derme entre las asperezas de estos montes para mejor 
guardar su secreto.

— ¡Dios te bendiga, mi buena Nicanora! exclamó la 
condesa ¡Cumpliste con fidelidad tu juramento! ¡Yo 
cumpliré el mió! ¡Yo seré la madre da tu hija como tú lo 
fuiste de lamia! Pero, añadió fijando-sns miradas en 
Cristina, cuya hermosura la cautivaba, jeuál es de las 
dos? ¿cuál es? rraponde...

La anciana guardó un momento do silencio.
—¡Nícanora! d jo Andrés en voz baja, pero imperiosa, 

colocándose á un lado del lecho.
— ¡Recuerda que hay un Dios! dijo el sacerdote, [que 

estaba al otro lado.
La moribunda los miró á entrambos sonriendo con una 

siniestra sonrisa, y repaso lentamente:
—En el bordedel sepulcro, pronta á comparecer ante 

Dios, qne debe juzgar mis acciones, juro que la niña que 
me entregó la condesa, es,.. Cristina...

Los diversos personajes do esta escena, que estaban 
palpitantes y sin aliento, lanzaron un grito de alegría los 
unos, de f/enética rabia Andrés, de amargo desconsuelo 
el secerdote.

— ¡Esa mujer miente! gritó el primero.
El escribano se colocó 1» pluma detrás de la oreja, se 

qnitó las antiparras, y fijando los ojos en Andrés, le pre­
guntó con calma;

—{Por qué declara V. que miente? Exponga "V. los 
antecedentes qne tenga para formular este aserto.

Andrés, en medio de su desesperación, giró en tomo 
de si una rápida mirada, vió loa peqneños fragmentos de 
papel que cabrían el suelo, vió sobre el lecho su cartera 
vacía, y en vez de responder, dejó caer los brazos á lo 
largo de su cuerpo, y soltó iin ragido de cólera, como el 
del chacal herido y aprisionado.

Nicanora habia sido más astuta que él. ¡Le habia ven­
cido!

El escribano prosiguió:
—En cuanto á la identidad de la persona, se debe ad­

mitir, como prueba incontestable, la declaración de la 
única que lo puede atestiguar, y cuyo juramento, pro­
nunciado al bordedel sepulcro, esd^no de toda fe. jTie- 
ne Y .  algo que objetar á esto, Margarita? añadió dirigién­
dose á la desposada.

—Solo tengo que apoyar la declaración de mi madre, 
dijo ésta con sencillez. Siempre he llamado á Cristina 
mi hermana adoptiva, y he crecido en la idea de que me 
aventajaba en nacimiento y en esperanzas de ulterior 
fortuna.

—iHay alguien aquí que pueda rebatir estas declara- 
cienes? reposo el escribano.

Todos guardaron silencio.
Entónces presentó el acta á los circunstantes para que 

la firmasen.
Cuando llegó sn tamo á Andrés, sos múscnlos se con­

trajeron y su plmnarasgó el papel.

La condesa, entretanto, no cesaba de estrechar entre 
sus brazos á su hermosa hija, y la orgullosa jóven, llena 
de júbilo por haber encontrado na ilustre nombro que 
poner á continuación del suyo, la devolvía con entusias­
mo sus caricias.

El mido de los besos que prodigaba á su madre llegó 
basta el corazón de la pobre moribunda, y este supremo 
dolor apresuró su agonía.

El estertor subió á su garganta, y el hielo de la muerte 
invadió sns miembros.

Solodos personas no lahabian abandon.ado en aquel 
supremo instante: el sacerdote que laprodigabapalafaras 
de consuelo, y Margarita que sollozaba arrodillada á los 
piés del lecho.

Nicanora no escuchaba al sacerdote, no veia á Marga­
rita. Sus ojos estaban fijos en la bella jóven, qne sonreía 
en los brazos de Leopoldo y la condesa.

—¡Cristina! ¡mi Cristina! murmuraba con desesperado 
acento. ¡No ves que sufro, noves qne muero! [No des 
besos á esa mujer!... ¡dame uno solo de esos besos, y su­
friré contenta la eternidad del castigo!

Sn voz era ya tan débil, que más bien parecía un sus­
piro. Era preciso adivinar lo que decía. Cristina no 1» 
oyó... [Estaba embargada con sa dicha, desvanecida con 
su nuevo título! ¡La condesa y Leopoldo absortos en el 
placer de veri», en el placer de haberse reunido de nn 
modo tan prodigioso! ¡Nadie se acordaba de la enferma!

—¡Cristina, mi Cristina, repetía ésta con creciente es­
fuerzo, mira que'se extingue mi voz, mira que se anublan 
mia ojos, date prisa!

Cristina tampoco lo oyó, poro lo oyó Andrés, porque 
le inflamaba el alma el anhelo de venganza.

Acercóse al leclio, y murmuró en su oido estas pa­
labras:

—¡Infame mujer, ya ha empezado tu castigo! ¡Ella 1.a 
amará más que á tí, y bien pronto te habrá olvidado!

Nicanora se extremeoió, ianzí un grito, y su eabez<a 
cayó á plomo sobre la almohada.

Aquel grito atrajo por fiu la atención de los dichosos 
egoístas, que formaban un alegre grupo, contrastando 
con aquel grupo de dolor y muerte; pero como Nicanora 
permaneciese inmóvil durante algunos instantes, volvie­
ron á sa actitud primera, á sus confidencias en voz baja 
á BUS amantes caricias.

Entretanto, D. Silveriu continuaba orando con fervor.
—¡Oh, Dios misericordioso, decía. Tú qne jamás recha­

zas la súplica del que te implora con íé ardiente, man­
da un rayo de ta  Inz á la pobre ciega, haz que se arre­
pienta de su culpa en el supremo instante, sálvala, sál­
vala de la muerte eterna! ¡Perdón para ella, oh Dios, que 
espiraste en la cruz por redimirnos!

¡Perdón, señor, perdón! *
¡Cuán horrible debo mostrarse á nuestros ojos el es­

pectro del n o  s e r ,  si le acompaña el fúnebre cortejo de los 
remordimientos! [Cuán espantosa debe ser la agonía del 
que llega á los bordes de la tumba cnando el mundo y 
sus mezquinas pasiones se desvanecen delante de sn vis­
ta, cuando empieza á divisar la eternidad inmutable, si 
la espantosa fantasma de un pasado criminal se atravie-
8.a en su camino y le cierra la entrada del cielo, patri­
monio de los justos!

Pero también, ¡cuán consolador debe ser en ese mo­
mento de desesperada lucha, de suprema angnstia, oír 
la voz del sacerdote, que le ofrece en nombre del Dios de 
las misericordias infinitas perdón para el pasado y espe­
ranzas para el porvenir!

Aunque Nicanora ya no exhalaba ni gritos ni quejas, 
.aunque sns miembros rígidos yfrios ya no experimenta­
ban violentas sacudidas, aunque el cuerpo, en ana pala­
bra, yacía casi inerte, sn alma debía estar destrozada por 
mil crneles torcedores, y en medio de aquellos tormentos 
sin nombre, debió llegar á ella, como una armonía ce­
leste, la palabra del sacerdote, porque se incorporó de 
repente, galvanizada por ella, y exclamó con acento en­
trecortado:

—¡Me perdonará!... jEs posible que me perdone?...
—Dios es infinitamente bueno, dijo el cura con evan­

gélico entusiasmo. jTe arrepientes, Nicanora?
—¡8Í1 ¡sí! balbuceó la moribunda.
—¡Pero se necesita una reparación! replicó D. Silve- 

rio. ¡Oíd! joid todos! Nicanora quiere hablar.. .
Los circunstantes formaron apresuradamente círcvilo 

alrededor del lecho.
—¡Sí¡ Isíl... murmuró de nuevo la anciana.
—Yo te perdono en nombre de Dios; ¡pero habla!... 

exclamó el sacerdote. |
Nicanora hizo an postrer esfuerzo, soltó un inarticula­

do grito, y cayó desplomada sobre el lecho.
Era cadáver.
¡Sus ojos quedaron ^os en el cielo, y la misericordia 

de Dios no tiene límites!

Ayuntamiento de Madrid
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Pasáronse muctiaa torna.
[Ay! iQné se habían hecho todos aquellos personajes 

•que llenaban ántes la estancia de la moribunda?
Era de noche, y junto al inanimado cadáver velaban 

tan solo Margarita y el anciano sacerdote.
La marquesa, no pndiendo soportar aquel cuadro de 

desolación y luto, se habla llevado á la condesa , á Cris­
tina y á Leopoldo á su alegre casa de la Granja, so pre­
texto de que la salud de la madre y de la hija, quebran-- 
teda con tan fuertes emociones, reclamaba algún reposo.^ 
Ko hay que decir si el despechado Andrés fué de la 
partida.

Margarita, á pesar de l.as vivas instancias que la hizo 
la condesa, no quiso seguirla; ¡Margarita no quiso aban­
donar á su madre hasta que descansase en su postrer 
asilo!

Veló y oró toda la noche.
—Dios la habrá perdonado, decía de vez en cuando el 

cora lleno de íé. Dios es infinitamente bueno, y uno de 
sus ángeles es el que intercede por ella.

—SI, si, respondía Margarita entre sollozos, esperemos 
que goce ya en la mansión de los jnstos do la etemal 
ventara.

Y .■»! velaron arabos, y así confundieron sus piadosas 
oraciones, que llegarían indudablemente hasta el trono 
del Altísimo.

Al dia siguiente, los mortales restos de hJicanora fue­
ron conducidos á su filtiraa morada con una pompa inau­
dita en los anales del pueblo, porque asi fué la absoluta 
voluntad de la condesa, que asistió con su hija á las 
exequias.

Margarita cumplió su palabra, y no abandonó el ca­
dáver querido hasta que estuvo depositado en la tumba.

Pero entónces la condesa la rogó, con lágrimas en los 
ojos, que la siguiese á la Granja y después á Madrid, 
adonde pensaba regresar aquella misma tarde.

Margarita quedó suspensa al oir tan inesperada pro­
posición, que parecia un beneficio del cielo, pues esposa 
sin marido, porque Andrés ni siquiera la dirigía la pala­
bra, y huérfana sin amparo, porque aunque había here­
dado de su madre la casita con cuantos objetos contenía, 
el cofre del dinero se lo había legado á Cristina, y no 
sabia cuál iba á ser su porvenir.

Corrió á consultar el caso con el cura, su segundo pa­
dre, y éste la instó para que aceptara el ofrecimiento.

Era tan excepcional su posición, que necesitaba un 
protector, y nadie podía serlo mejor que la condesa, á 
quien D. Silverio la recomendó calurosamente.

Antes de partir á la Granja, Margarita cerró su casa, 
entregó la llave al anciano pastor, y postrándose religio­
samente ea el suelo, oró un breve instante en voz baja. 
Después fué de vivienda eii vivienda, de choza en cho­
za, para despedirse de todos sus amigos; pero no pudo 
despedirse da Norberto.

¡hTadie le había visto hacia ya dos días! ¡nadie sabia 
su paradero!

l'I acontecimiento que otorgaba á Cristina un título 
y una fortuna, como era natur.al, había hecho eco en el 
pueblo, y formaba el asunto de todas las conversacio­
nes. Inquirióse la hora en que la condesa debía partir, y 
rnucho ántes se veía ya lleno de gentes el camino que 
conduce desde Valsain á la carretera.

Los más curiosos se hablan encaramado á los árboles 
para ntisbar su llegada; los más indiferentes se habían 
sentado en la baranda de piedra qne cerca el camino. 
íQué seria de los pueblos en donde la imaginación no 
encuentra objetos que la distraigan, si algún misterioso 
drama no viniese de vez en cuando á interrumpir la mo - 
nótona uniformidad de sns ideas? Así, pues, los unos se 
complacían en hacer el panegírico de la hermosura de 
Cristina, esforzándose en persuadir A loa dem.is que ha- 
l>ian adivinado de antemano su noble origen; otros po­
nían en las nubes la lealtad de Nicanora, y otros, en fin, 
entre quienes estaba D. Silverio, se lamentaban de que 
la casualidad les robase su ángel bueno, su querida Mar­
garita.

El grito de a h i  v U n e n ,  á k i  e s l & n , puso término á los 
comentarios.

Inútil es decir que la orgullosa Cristina no ss había 
despedido de nadie, contentándose con excitar la gene­
ral admiración con la pompa de su atavio.

Eu efecto, cuando pasó en una elegante carroza, y 
*dornada con un gusto exquisito, su hermosura causó 
tal sensación en el ánimo de ios sencillos labriegos, que 
prorumpieron en gritos de entusiasmo.

“-Salúdalos, dijo la condesa á su hija, viendo que ésta 
fijaba negligente su distraída mirada en el paisaje.

Cristina inclinó la cabeza con aire desdeñoso.
Por el contrario, Margarita se abalanzó casi fuera de 

la porteareis, agitando su pañuelo en señal de des­
pedida.

Entónces fuó otra cosa: tiernas lágrimas contestaron á

sus lágrimas, y fervientes bendiciones á sn adiós postre­
ro. La impresión causada por la hermosura de Cristina 
se borró para hacer lugar al poderoso sentimiento del 
alma, y el coche ya estaba lejos cnando el nombre que­
rido de Margarita vagaba aun en todos los labios.

En aquel instante apareció un nuevo personaje: era 
Norberte.

Venia del monte, jadeante y sin aliento, y traía en 
la mano una pequeña vasija de madera, toscamente la- 

j brada.
( S «  c o n t i n u a r á . , /

ECOS DEL MUNDO.
Hace pocos días, después de la última vez' que he te­

nido el honor de conversar con vosotras, mis queridas 
lectoras, he «ido, sin quererlo , nna conversación intere­
sante en extremo para nuestro sexo.

En el salón de una de mis más bellas amigas se halla­
ban reunidas algunas personas; era m  d ia x  el dia de re­
cepción, y yo me hallaba sentada á poca distancia de un 
balcón en cuyo hueco hablaban dos caballeros en un dia­
pasón bastante elevado para que yo les oyese; los demás, 
distraídos cadauno con la conversación, no les entendían.

De los dos interlocutores ninguno era viejo , ni muy 
jóven ; habían llegado á esa edad de la vida ea qne el 
hombre cree saberlo todo, á esa época en que llama e X '  

p e r i e n c i a  á la desconfianza, v a l o r  á la dureza de corazón, 
c i e n c i a  á la negación de todo; á esa época en que se ríe 
de las ilusiones y en que le hacen más falta que nunca 
para compensar las amargas realidades de una existen­
cia en la que ya se han agotado todas las flores.

El Uno era casado ; el otro estaba en vísperas de con­
traer un ventajoso enlace.

—¡No me hable V. de las mujeres austeras, graves é ’ 
intolerantes],—decia el marido;—mi mujer es irreprensi­
ble, y mi casa, desde que me casé, parece un convento. 
Solo se habla de economía y de devoción; se regaña por 
todo; los criados parecen legos de convento: mis hijos no 
se atreven á levantar Jos ojos; mi casa es una inquisi­
ción.

Cnando cansado de los negocios y de los disgustos que 
me dan, voy á ella, me vuelvo más triste y más misán­
tropo.

—¡Pues no me diga V. qne es mejor estar oyendo todo 
el dia hablar de modas, de conciertos y de paseos!—re­
puso el aspirante á esposo.—Estoy cansado de frivolidad: 
si el hombre no halla eu su esposa algo más que una mu­
ñeca, si no puede hacer de ella su primer amigo, já dón­
de irá á depositar su confianza! Y o be bascado una mu­
jer BÓria, viuda ya, grave, de intachable fama.

—¡Y muy rica! Y por todo lo dicho , muy intolerante, 
y muy dominante, y muy tirante....

—¡Es virtuosa y me será muy fiel!
—¡Como si solo con ser fiel cumpliera una mqjer to­

dos sus deberes!
—Ese es el primero.
—Pero no el único: hay mujeres que se dicen á sus so­

las: (rl'o tengo un carácter como el de Lucifer , pero sey 
fie! á mi marido: no me cuido para nada de In casa , ni 
del buen órden de la misma: pero soy fiel á mi marido: 
gasto más de lo que debo: no educo á mis hijos, pero soy 
fiel: no comparto ninguna pena de mi esposo, no le ayu­
do á llevar el peso de la vida, no le consuelo, no le ale­
gro, no le fortalezco, no le distraigo, pero le soy fiel: tquó 
más puede exigirme?M

—Todo se debe, en efecto, dispensar á una mujer qne 
es fiel,—repuso el otro,—á no ser una frivolidad irritan­
te, y una carencia completa desentido común.

Sobre este tema siguieron ámbos disputando, sin que­
rer ninguno de los dos comprender que ámbos defendían 
loa extremos más enojosos en que puede incurrir nna 
mujer, que lo mismo se hace insoportable para la inti­
midad del hogar siendo excesivamente ligera, oemo sien­
do por demás severa y rígida.

¡Pequeñas virtudes, amigas de nuestro sexo! ¡Pasais 
desapercibidas, y sin vosotras la vida es intolerable!

íQuiénes sois? El j u s t o  m e d i o ,  la gracia intoligente, que 
todo lo embellece y lo suaviza!

fiois la indulgencia que perdona las faltas, aunque no 
pueda esperar el perdón para sí misma ; la docilidad del 
espíritu que adopta lo que hay do bueno en las ideas de 
los demás, aunque pensemos de distinto modo: el piado­
so disimulo que parece no apercibirse de los def Atos aje­
nos; la solicitud amable que previene las necesidades y 
hasta los deseos de los que viven con nosotros; la libera­
lidad del corazón que hace todo el bien posible; la re­
presión del mal humor para con nuestros iguales y 
hasta para con nuestros inferiores.

Vosotras, pequeñas y encantidoras virtudes, sois el 
callarse cnando se desea decir una palabra dura; el ven­
cer un movimiento de antipatía; el olvidar una pequeña 
injusticia; el escuchar con cortesía paciente lo que nos 
fastidia; el prestarse con gusto á un juego, á una diver­
sión, frecuentemente más penosa que el más árido tra­
bajo.

Sí, señoras mias: estas pequeñas, pero bellas y delica­
das virtudes, son las perlitas que embellecen la cadena 
de la vida, hecha de tanto hierro. Las mujeres debemos 
amarlas y llamarlas en nuestro auxilio, porque somos 
débiles, y para que nos adorne su exqui ita y graciosa 
belleza; ellas nos abren los corazones y nos conquistan 
afectos; ellas son nuestras protectoras, y su dulce y santo 
perfume anuncia su presencia en el seno de la familia.

Mis queridas señoras para quienes escribo estas líneas, 
mejor sentidas por mi corazón que trazadas por mi mano, 
creed que la virtud que resulta de todas estas p e q u e ñ a s  

v i r t u d e s  reunidas, es también nna gran virtud , como es 
bello y admirable un mosáico compuesto do partículas 
diminutas y delicadas.

Pero esta v e r d a d e r a  v i r t u d ,  que poseeréis practicando 
las pequeñas, no es severa ni intolerante, sino bella, adora­
ble, llena de gracia y de poesía: esta gran virtud os or­
dena ser agradables, bonitas, elegantes, afables y dulces 
de condición; os ordena cultivar vuestro talento y vues- 
tr.uB gracias, y es la sola digna de ser ofrecida al Dios 
todo grandeza, todo amor y misericordia que tan mal 
conocen y aman los fanáticos y los beatos.

No; ¡Dios que da la hermosura, la gracia, el talento  ̂
no pnede aborrecer todas estas cosas! El hombre, en su 
esfera dilatada y grandiosa; la mujer en la suya, humil­
de y modesta, pero no niénos importante, pueden am.ir- 
le, cumplir sus leyes y dar culto á la más alta, á la más 
pura virtud, sin formas ridiculas y convencionales.

Es á veces uu descanso el dejar las frivolidades de la 
vida para pensar en las cosis intimas; también el alma 
necesita engalanarse, y la moda do la virtud es cada dia 
más estimada, por más que digan los fatalistas, los des­
engañados y los tontos; la idea tiene su progreso inde­
clinable, y en tanto avance el pensamiento , la verdad 
estará rodeada de luz.

No son muy frecuentes en nuestra época las pasiones 
profundas é inalterables; pero de esto tiene alguna culpa 
la mujer; no basta para esta el ser hermosa. ni aun el 
ser muy virtuosa, si le falta la bondad, la gracia , la be - 
nevolsncia sobre todo, qne es á la vez nna gracia y una 
virtud.

Una mujer hermosa puede reemplazarse: una mujer 
virtuosa también, porque para gloria y honor de nuestro 
sexo hay muchas; pero una mujer dulce y agradable, 
una mujer que una la gracia, qua atrae y que cautiva, y 
la bondad que fija y embellece la vida, no ea tan fácil 
de hallar como se cree, y el sexo fuerte lo sabe de­
masiado.

No practiquemos el bien severamente; no mostremos 
á Ja virtud coronada de espinas la marchita y adusta 
frente, sino ceñidas de rosas las blancas sienes; porque 
la virtnd es lo más hermoso, lo más suave y alegra que 
existe.

Dios se mira en una conciencia pura como en el más 
bello de los espejos, y el cielo refleja más su hermosura 
cuanto más anchurosa y más límpida es la extensión 
del lago que cobija.

Quédense para el sexo fuerte las virtudes grandes, las 
que producen acciones heroicas, qne se esculpen en már • 
moles y en bronces. El brioso alazan necesita la inmen­
sidad para lanzarse á la carrera; el cisne necesita solo el 
límpido y tranquilo lago, y el pajarillo la floresta silen­
ciosa; así nosotras, tanto como las relevantes cualidades, 
mucho más que la grave instrucción del espíritu, necesi­
tamos enriquecemos con cualidades amables.

Huyamos de la sistemática y dura intolerancia , de la 
austeridad ostentosa, como de la frivolidad extremada: 
aquellas asustan ó impiden toda confianza: esta perjudi­
ca á la estimación, que sólo consiguen las cualidades 
aérias y nobles del alma. Una mujer no cumple solo con 
BUS deberes siendo virtuosa y fiel á la fé conyugal, ni 
tampoco sabiendo arreglar mníertalmeníe su casa; debe 
saber también la manera de hacerse amable, amada, 
i m p r e s c i n d i b l e ,  i r r e e m p l a z a b l e  para todos los suyos.

Sólo de este modo asegurará un dulce y dilatado im­
perio en el alma de su esposo y de sus hijos; imperio tan 
largo como su vida, por estar fundado, no en la ilusión 
de los sentidos, sino en la belleza inmortal de un espíri­
tu noble y de una inteligencia superior.

J I a b í a  d e l  P i l a r  « S iN u és .
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ECONOMIA DOMESTICA.
(CúutinTiacáoii).

TURRON DE ALMERDEAB Y AYELLANA8.
Su baten, cuatro claras de huevo á punto de nieve, se pican eeis 

oiiz:is de almeLdras secas, que van echándose poco á poco en el ba­
tido, del lni^mo modo se va echando el aaúcar sufícieute para que 
la pasta sea manejable , se aromatiza con esencia de limón, se pone 
en uu molde y  se deja secar. £1 de avellana se hace lo mismo,

tuvo á cargo de las aventajadas señoritas del Cerro, Echevarría, 
.lover y Bardiau, y de los Srs. Mirecki, Mota y Fernandez, que 
desempefiatou admirablemente su cometido. Eulos intermedios 
se leyeron excelentes comí)Osieiones de D. Cayetano ilosell, 
Campo y Navas, Cañete, M. del Balado, Bueso, Nieva, Casti­
lla I y Soriano y Teodoro Guerrero, cuya bella poesía, titulada P a -  
l i i i o d i a  d e  Q u t v e d o ,  ofrecemos á nuestras discretas lectoras en 
este mismo número.

MERMELADA DE MEMBRILLO.
Be toman los membrillos más 

maduros, se cortan en cuatro pe­
dazos, se cufcen bien y se pasan 
por tamiz. Se pone en una vasija 
libra de azúcar por libra de zumo, 
se clarífica, se añade el jc^o, y 
se deja hervir por algún tiempo, 
poniéudulo luego en tarros.

•EXPLICACION 
i l o l  F l g i i i - l i x  1 1 8 8 .

T rajes de c.toS o.

DULCE DE MEMBRILLO.
Se procede de igual modo: esto 

C3 , se cortan en cuatro pedazos, se dibujo jiu-a ei bolsillo 89. 
cuecen y se pasan por tamiz. Be
pone en el perol libra de azúcar por libra de zumo, se clarifica, 
se añade el jugo del membrillo , y ee deja hervir un poco, ántea 
de ponerlo en carros.

DULCE DE MANZANAS.
Peladas , partidas y quitado el corazón , se ponen al fuego en 

una vasija con agua suficiente, y cuando hayan hervido bastante 
para que el liquido quede trabado , se echan en un paHo limpio 
para que escurran. Se pone en una vasija una libra de azúcar 
per otra de mnnziinaa, s e  clarifica y Be mezcla con estas. Termi­
nada la operaoiou, se llenan con ef dulce loa botes de cristal, 
cubriéndolos con corteza de limón y un papel mojado 
en aguardiente. Deben conservarse en uu sitio fresco.

D ulce de teeas.

29. BoíbUIo lie torw JaniuliK lu. (Véase el cúm . 30; .

Se pelan quitándolns él pezón y el corazón, y se 
,one la cuarta parte á cocer sin agua en el perol solo 
.0 suficiente para sacarlas el jugo, apretándolas en 
seguida en un
l

tamiz; so 
echan las que 
han quedado 
en el juRo ex­
primido; se 

añade una li­
bra de azúcar 
por tres de

Fig. T r a j e  p a r a  j o v e n c ü a .  
—Vestido de lana de dos tonos 
almendra; muy oscura la falda, 
muy clara, la túnica, y adornada 
con volantes encañonados de la 
tela de la falda; es decir, las al- 

3i.rumodeéroelicip.a-aUalsil¡0!.. ¿etas , las mangas y el cuello,
pues todo alrededor de! bajo solo lleva un pespui te. Ador­
nan la falda cuatro volantes con cabeza. Sombrero de paja 
guarnecido con florecitas blancas y terciopelos negros.

Fig. 2.* — T r a j e  p a r a  n i ñ a .  — Es de lana azul osenro. 
guarnecida la túnica y la triple esclavina con vivos blan­
cos y cerrada también con botones blancos. La falda lleva 
tres tablas rasas de trecho en trecho. Botitas negras, cerradas 
con botones blancns y punteras marrón, como la escarcela, 
puesta*en bandolera. Sombrerito chino, adornada la copa 
con cinco ñores encarnadas.

Fig. S.'' — T r a j e  p a r a  j o v e n c ü a .  —  Vestido de fanta­
sía , compuesto de falda lisa habana, adornada por 
abajo con un volante rizado y dos ruches divididas 
por bieses estrechos, y mantelo,con cuerpo y mangas, 
á cuadros, orillado el mantelo por ancho fleco rizado. 
La manga va graciosamente adornada con la tela de 
la falda, y la misma forma sobre el ouerpo cuello de 
chal que baja por delante en tres tablas á cada lado

32. P in tu ra  en c ris ta l, iriiilaciou de  nácar. 
IVÉansc lo í  nftms. 33.-2S y  2")-

34. F loras de lana. 
PenEaDiiento,

38. Flores de  nlum a. 
Cam panilla.

So. P é ta lo  p a ra  e l peueaniienio 
num • 31.

peras, y se cuecen, me­
neándolas siempre, pero 

con precaución, para que 
no se deshagan.

El punto de este dulce 
se conoce en la evaporación 
de toda humedad. • 

D ulce de cabello.
Se toma lo interior de 

una cidra y por cada libra 
de esta se echan dos de 
azúcar cociendo solo la ci­
dra, Cuando está ya coci­
da se retira del fuego, se 
deja enfriar y entdnces se 
quitan las pepitas y la car­
ne, dejando solo las hebras. 
Se ponen á cocer estas con 
el azúcar clarificado A fue­
go lento durante cuatro 
botas hasta que el almíbar 
está en punto. Se aparta, 
se deja enfriar y se pone 
en tarros de cristal.

37- Pétalo  para  la  cam paailla  
sujetas con cinturón igual- 
Diadema y lazo azul en los 
cabellos, cuello y mangas 
de muselina bordada. Som­
brero de paja guarnecido 
con cintas habana.

GRAN SALON 
l'AKA PEINAR SES0U.Í6  

Mayor 30 y 38, entresue­
lo. Eutrada por el portal.

La velada literaria cele­
brada últimamente por la 
Asociación de escritores  ̂y 
artistas, fuó brillantísi­

ma. La fleccioii mTisical es-
I

33. Dibui# iiAiit el centro >lol l^ái». Si.

0BR,\S DE D.‘  iWGELA GRASSl.
L a s  r i q u e z a s  d e l  a l m a ,  

noveladcciatumbres, pre­
miada por la Academia Es­
pañola, 2 tomos, á 4 reales 
tomo.

L o s  q u e  n o  s i e m h r a n  n o  
c o g e n , novela de costum­
bres , un tomo, 5 rs.

L a  g o t a  d e  a g u a , obrrf 
premiada por aclamación 
en el concurso abierto pa­
ra optar al premio R o d r i -  
q u e z  C a o , un tomo, 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias.

Se hallan de venta en I» 
Administración de El Cor­
reo DE LA Moda, plaza de 
Isabel II, núm. 2 pral.

Las S r a s Suseritoras & la 1.* Edición rccibtrAn con este número el FIGPRIN ILUMINADO.
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